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DIARIO DE LA MAÑANA 

S v i s c r " i l i c i ó n 

En Lorca, mes una peseta 
Fuera, trimestre cuatro » 

a n u n c i o s 

y comunicados á precios convencionales. 
Admin^tración é imprenta: Corredera, 46 

Lá sesión municipal de ayer 

A la hora señalada se reúne el 
Concejo, bajo la presidencia del Al-
caRle propietario D. Eulogio Peria-
go Pérez. 

Actúa de Secretario el que lo es 
de la corporación Sr. Salazar. 

Asisten los concejales Sres. Ma-
zón, San Martín, Artes, Frías, Ca­
rrasco S. Fortún, Pallares, Romero, 
Ballester, Arcas (D. Jerónimo), Li-
11o, Sánchez Manzanera (D. Eduardo) 
Quiñonero y Labaig de la Escalera. 

Se lee el acta de la sesión ante­
rior que es aprobada. 

El Sr. Salazar da cuenta de que 
en las Qacetas de la última semana 
no hay nada que afecte á este Ayun­
tamiento, y en el Bolfitín Oficial de 
la provincia, y en númî rn p.xtr.Tr.rdi-
nario aparece un bando dei ^eñor. 
Gobernador dando disposiciones re­
ferentes á las próximas elecciones 
de Diputados á Cortes. 

Se lee el dictamen de cuentas pre­
sentado por la Comisión de Hacienda, 
que es aprobado. 

El Sr. Secretario le entrega al 
Concejal 3r. Artes, dos certificacio­
nes que tenía pedidas. 

Sr. Presidente.—Tengo que po­
ner en conocimiento de la corpora­
ción, que al posesionarme nuevamen­
te de la alcaldía, después de! breve 
tiempo que me he encontrado ausen-
tt de Lorca, me he enterado de la 
denuncia presentada en la sesión 
pasada por los Concejales Sres. Ar­
tes y Fnías, respecto á los abusos 
cometidos en las secciones de quin­
tas y con tal motivo he procurado 
enterarme de lo que había sobre el 
particular, habiendo llegado á mis 
noticias que efectivamente se han 
cobrado algunas pequeñas cantidades 
á los mozos que han presentado ale­
gación; ahora bien, que no he podido 
comprobar si esos abusos se han co­
metido por los secretarios ó por las 
personas que siempre andan cerca 
de estos asuntos como gestores en 
la confección de los espedientes. 

Sean quienes sean, los autores de 
esas extralimitaciones, he dado las 
órdenes oportunas para que los he­
chos denunciados no se repitan. 

Arte's.—Doy las gracias al señor 
Periago por los sinceras manifesta­
ciones que acaba de hacer, que bie-
nen á corrobarar las denuncias que 
en la sesión pasada hicimos los se­
ñores Frías y el que tiene el honor 
de dirigiros la palabf.̂ . 

Hecho este reconocimiento no 
tengo porque insistir sobre el particu­
lar y menos después de las medidas 
adoptadas por el Sr. Alcalde. 

Carrasco Sánchez-Fortún. — Yo 
también acepto las explicaciones del 
Sr. Presidente y excito su celo para 
que no se vuelva á repetir el hecho 
denunciado, sean quienes sean las 
personas que hallan intervenido en 
ellos. 

/rías.—Hago iguales manifesta­
ciones que los dos señores conceja-
es, que me han precedido en el uso 
de la palabra. 

San-Martín Yo creo que hay di­
ferencia entre lo que ha expuesto el 
Sr. Alcalde al dar sus explicaciones 
á los Sres Frías y Artes y lo que es­
tos concejales manifestaron en la se­
sión pasada al formular su denuncia. 

Los Sres. Frías y Artes dijemn, 
ue las cantidade- se habían c-bíi-

lies y ei Sr. Alcaide uo ha aciusciuo 
terminantemente á estos empleados 
del municipio. 

Por lo tanto conviene aclarar este 
extremo. 

Sr. Presidente—Yo no he podido 
comprobar exactamente si esas can­
tidades se han cobrado por los seño­
res secretarios; lo que si es cierto es. 
que se ha nbusado en este sentido 
de algunos mozos. 

Artes—\\Qá\o el reconocimiento 
no tengo porque insistir, puesto que 
mi ánimo no es mas que correjir, y 
como este extremo lo hemos conse­
guido doy por terminado el asunto. 

Mazón.—Después de las explica­
ciones que ha dado el Sr. Alcalde y 
aceptadas por los Sres. Artes y Frías, 
creo que no hay porque ocuparse más 
del particular, puesto que la presi­
dencia ha de procurar que no se re­
pitan hechos como los que han pro­
vocado esta cuestión. 

Labaig.—Noblemente he de ma­
nifestar que me he informado de que 
se han cometido algunas irregulari­
dades en las secciones, pero según 
mi noticias no ha sido por los secre­
tarios sino por personas que han 
merodeado alrededor de ellos. 

Con las manifestaciones de este 
Sr. Concejal se dá por terminado el 
asunto y se levantó la sesión por el 
Sr. Acallde. 

¿Comentarios? bien pocos han de 
ser. 

Después de las martifestaciones he­
chas por el Sr. Alcalde y por los seño­
res Labaig y Marón de que se han 

cobrado, efectivamente, algunas can­
tidades á los mozos, han quedado 
perennes las acusaciones de los con­
cejales Sr. Artes y Frías. 

Ahora bien, que esas cantidades 
que se le han sacado á los mozos, 
no han ido á parar á los secretarios 
de las secciones.., de eso no sabe­
mos, porque al dinero en efectivo es 
muy difícil seguirle la pista. 

El resultado es, que los abusó* se 
han corregido, y que los abusos 
existían: 

¡Muy bien por los Sres. Artes y 
Frías! 
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«(^i^cflío la flor que quiero 
la bella y fragante flor, 
nacida para mi amor, 
no aromará mi sendero?*... 

(Cancionero castelifino de Enrique de Mesa). 

1 

¿Tan dura será mi suerte 
qee siempre, en hondo quebranto, 
viviré, mientra» la muert» 
no apague mi último llanto?... 

¿Habrá de vivir mi alma 
siempre entre amargos dolores?, 
y, en esta ruta, sin calma, 
¿no encontraré jamás flores?... 

flores caídas, del cielo 
dulces flores nunca ajadas. 

Flore», en vtrdad divinas, 
de placer grato venero 
¡ay!,.. ¿tendrá también espinas 
acaso la flor que quiero?... 

11 

Quizá si, más.., tan iiermosa 
flor de encantado verjel 
¿podrá encerrar, en sí cosa 
que no sirva de placer?... 

De flor de belleza suma 
y de singular encanto 
¿iiabrá mortal que presuma 
que pueda causar quebranto? 

No lo creo; su belleza 
tiene tanto de adorable;.,, 
tiene tanto de pureza,... 
es tan dulce tan amable... 

Calle lengua fementida 
que Intente hablar sin rubor 
de la que es mi luí, mi vida, 
la bella y ¡ragante flor. 

III 

Al verla, mi mente evoca 
ensueños de querubines, 
de eso» que dan en su boca, 
el néctar dt los jazmines. 

De esas linda», gratas flore» 
que »on placer y alegría, 
que son música y amores 
y placeres y ambrosía. 

Flói-es que rien y besan 
con inocente locura, 
flores que la vida inciensan 
con aroma de hermosura. 

lAh! jamás mano precita 
intente hollar el candor 
de es9 flor siempre bendita, 
nacida para mi amor. 

IV 

Y esa flor que en mi camino 
por el erial del mundo 
v i indicando mi destino, 
con un aroma fecundo. 

¿Será sitmpre el faro herrno»», 
mi dulce norte y mi guía?... 
¿Será mi bien deleitoso?... 
¿Será mi eterna alegría?. . 

¿Será esa flor candorosa 
que siente palpita y ama, 
esa flor carne de rosa, 
que me abrasa con su llama. 

Ya qu« en mi penosa vida, 
me dé »u aliento hechicero?... 
ó esa flor tan escojida 
¿no aromará mi sendero?... 

L. José Oliveros Diaz. 

Flores de dulce consuelo 
por y para amor criadas, 

ICflF *̂ " todos los es-
lool tablecimientos. 


